
uu a .... undidunc ·- la de .aportJ.r un 
capual mtmmo de 110 mtllonc, de 
pc~~tas. Y mu, · pocas empre!ooas 
au:\il!ar~s d~ las qu~ ddualmcnte 
Irabatan para A>tdkro podran reu
ni r t!~ta condiciun Con lo cual. o 
dc!'taparcc~rán la mavotJa de 1as :~c
tual~~ o pasaran a cuO\Crtirse auto
maucamcntt! en ~ubcontratas de la!) 
más t ucrtt::-.. en condiciones que se 
de!ooconoccn. M1cn tras tan to. Jos ubre
ros dt.: cont ra tas, espt!cialmen te lo:) 
de Matauorda, \en t!l lut uro nada 
atract ivo: Lo que es eguro e que 
en Ma tagorda se acaba el traba jo ' 
por no se r de plantilla tampoco es 
seguro su tras\'ase a los Nuevos A"::>· 
tillcros Mient ras tan t o~ v cuando 
circulan ya una serie de lmprc?sos 
para solici ta r pue tos tlc trabaJO e n 

Puerto RL:!.l lo~ t; ~ro~ J~...~ t..ntr. · 
tas e 3pr ·:-.tan ~~ Pt ·r un mm1mo 
de cont.hnones qut. le..::-. p~,.mg.a a ('U 

blt.~rto de c. r3 a l! futuro inmt. ... 
diato: 

Entre t: ·1d.s lDrtlJtnvw .. s -no~ h 
declar:tdo un ~nla ... '"""· de lo~ «contrn
t ado~-- poJwmo_, crtat d t¡tH a [, 
Jzora de pascu h plmJtllla IZO ltll\"Q 

düctuniuacione:s por ra:on de t:ducl, 
uit:olo lia polur.ca. t.tc. Igualmente 
q ue no haya C:\amc:n pn.~do, pu~~ 
para hacer perit..'Cian1eHtc.: lo que n.'· 
11111tos lwcieudo cit:sdc Jwet. rm mon
tón de mlos rto e.~ necesario que se 
sepa uua . ene de: p1t:gwuas reun
cas qut.~ uada tic:n.cn qttt! \'Cr con t.~/ 
a.swllo. Asimismo pro p i.('! llamo· que 
.)e tc11ga ur cuenra la muigiiedad. 

flu~ra r,.( pro to .leJ!" Hlit~lrt ~' ~ 
:...CtSliQ q:1e \'¡, 1h.,IU i''' '"lt (1/U:tl. 

uuJLIIO.s de llrl ~trc1 honrh prCl/l ~•cr 
na! pr(.'{l nm(.h str prouc di flu ,. 
ro Rtal, pero tn pl,Hrtrll~I <JIH. tSI'' 
Clll!J.SlflS de pt 1'11t rt. t:t C<"tlrcilW· 

l na inlorm ... lc-ton d .. tr .. l. ~..·un~.·h.·t,l., 

n::tl, at.:erc! dt.' IO!>i l\uc,u:-- ·\~ttllcrl)._, 

di ipana mu ·has dudas t..' inqtnt•tu 
des, ta1 n::z inju'-lifi ·att.h O. ¿ t's 
q ue nadie s~lt,~ .:t Clt'ni..'J.a ut..•rt.t 
cómo "e trab;.l.j.lrn (!'n los ' Ut.." \ 0:-. '"' "' 
tillerus? 

Miguel Angel AGEA 

La financiación 
del d~empleo 

LAS épocas de cri s is económica 
son propic ias pa ra las decla ra 
cienes políticas de cort e socia l 

Mien tras en los momentos de abun
dancia y creci miento los políticos 
manejan la ba raja de las cifras, d 
ad venimiento de la recesión tra\! 
consigo una mayor a tención a lu 
que, en term inología dcsarrolli sta, 
se vienen llamando de ajus tes so
cia les . Uno piensa q ue Jos rotos se 
cosen mejor en te la nut> va q ue en 
ropa gastada, pero es lo cie rto q ue 
la br illantez de aquélla puede ocul
tar lo que Jo aj ado de és ta pone 
de manifi esto. Y así, llegado el mo
mento, la situac ión de cri sis, que 
obv iametJ te es consecuenc ia de un 
pasado boyante, saca a la pa les tra 
las manifes taciones públ icas que 
ayer m ismo se conser vaban en 
gua rda r ropia. Y la primera de ellas 
va indefecti blemente encaminada a 
prometer una polít ica de plena ocu
pación. O lo que es lo mi mo a 
ga rantizar la es tabilidad en el em
pleo. Lo q ue sucede, s in embargo . 
es que ta l propósito, que puede ser 
sincero en quien lo expresa, no tie
ne adecuada conjugación con la fi
losofía del capita lismo. 

E n un sistema económico en que 
el trabajo es un factor más de la 
producción, cuya organización, co
mo la del capita l, es potes tad (de 

inalienable la califican en nuest ro 
país algunas Ordenanzas Labora les) 
del propietario de éste, no part::ce 
q ue pueda ser po~ibl~ que la acción 
pública alcance a garantizar a lo 
dueño> de la fuerza de trabajo m " 
pues tos de tr baJO que los deriva
dos de la necesidad de mano de 
obra de l capit a lista. Y, co nsecuen
temente, en una situación de cr isis 
econ mica, ninguna política social 
podrá evita r que se produzca la 
lógica secuela del desempleo, con· 
secuencia más de un r i 1m o econó
mico que de u na acción política 
concreta . Todo es to es ta claro st 
pensamos que los ca lcula., econó 
micos del cap ita lis ta son los que 
determinan la población t rabaj ado
ra precisa pa ra desarro llarlos . Y, 
as í, si llega e l tiempo en q ue las 
previsiones se demues tran eq uivoca
das, por exceso de optim ismo ~ y em
pieza a almacena rse producción , el 
cap ital puede ob tener una suspen· 
s ión de act ividades has ta recupe rar 
el r itmo de producción correc to. 
Si, por el contrario. el prob lema se 
ciñe a un desequilibrio p roducido 
por exceso de persona l, el empre
sario pu ede ob tener una consecuen
te reducción de planti lla que le eli
mine la di ficu ltad. Y es to es así, 
porque la in tervención del Estado 
llega a estas s ituaciones en el mo-

mento ~igui entc a la dctt:J nunacu:>u 
de l ca pilnl. La acción ndmim~tra ttva 
se limi ta a comprobar la n::alid3tl 
de la crisis \', hecho C~ t o, a auto
ri lar las m¡·didas pro pues tus por 
el t.:mprcsario, determ inado una ~c
ri e de pro tecciones para el traba j·1 
da r, una \'t!7. que. éste ha perdido 
su pu t!S lo de trabajo: si se autori· 
za una suspensión de ac tividadc ... . 
concediendo a lo; obrero" afectado> 
el seguro de dc,cmplco; si se con
cede u na exti nci ón de con tra to ~. 
proporciOnando a los despedido•. d 
propio seguro de paro unas in
demn izaciones que, no suelen ir m ás 
a llá de los diez días po r año de 
servicio. 

Lo expues to nos confi rma lo ilu-
orio de prc Le ndc r ga ranL izar una 

es tabilidad en el emp l~o. en epo as 
de crisis económicas. Basta, por 
o tro lado , comprobar lo> increme~
tos que las ci fras de paro expett· 
men tan en dichas fases. Má accr· 
tado será pen>ar que la acción d.: 
gobierno, por más c.k intentar lo 
im posible, puede, en toda rccc" ón, 
pro meter la protección de lo des
ocupados ; o, dic ho más claro, >LIS 
pro mesas de estabi lidad en el em
pleo pasarán a converLir :-.c en accio· 
nes concre tas de segu ridad de l des
empleo. 
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Ulfc. rc.:nc;;l;.tr !(J., do~ ¡'unto ttc.·nc 
un.1 rrnpo 1 nc a cxtr\!ma Y no cr 
J,J pur 1 h t:hu de J de ocup.J wn 
:ra.mcJ por d mudtu m., gr ~~'e d• 
J.t ilfl(Jill;IOiCIIJfl J fa ,tLaClOn t,;n 

lUn r tu Ol:'-la Ju ... c \L1nuel An·<l, 
n el nun1 161 dt.: Li n:\ 1 1 C~•ITI 

b1o 16 .. qul •l.t t.•connmt~l (.lptt~il~· 
t,J dL• IV pul e' t'Uropcu' t'J,, de Cl 

dlcJH capear lu cr '"' con tnflacwn 
\ pa1o, c.·~ dl:cir lr=,sladando 'iU• 
t.'ftclu~ lllil' no<:J\.u:-. a Jo, traba¡¿•
dur'''" 

Y i el tra ludo ti• Jo d~cto' tic· 
l.; tnlldt.:ICJrJ ·' lu"t lrJba jadurc., no 
pn:t.:t· a rn;I\OJ cumenwrto .... , pu.:n 

su. e n c.;ambio, qu~ e::. nccc::.ariu t!,.· 

plica r h a~ l a qut5 punto el capital 
tras la d a Jo, efectos del paro a la, 
cla ses trabajadoras. Y no ya por el 
hecho d~ que el que sufre e l des 
t'mrleo 'ea el obre ro. sino por el 
m~:.... tmu:u:to (k qut• l''- t:l proruo 
11 ~th.t l . ,tior el quL· \t.' fin .. tnc 1~1 J .. , 

piUic.'H lml d-..· J¡¡ '\tlt!..H.:iün ch..· P"-11 0, 
.t 11 ~t\T~ tld ,cguru que la ~..·gun 

d.td Son.tl 1 · cone<·tk· en dt h~ con 
ll rll:l'llCi .l . 

J .rc-u h·;Jmc..·n tc..· . e l c:apJW I ha con
"~·~uic.IH ,,,¡\,11 c.·( mon"'t.'nto dt: crt· 
'''· tlc,pttltc..·ndo .:t o ... u,pcndiendo 
Ju ... l'Untl~tto~ tk, lo:t trabajore' qu~..· 
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:,(Jbran A c~tu' llt:""g<Jdu estt: 
puntu .,oJo 4c~ queda cobrar un 
'ccuro ·n tanto les dure la -.itu.J 
'-wn u el de-recho a cobrarlo. Pt.TU 
e-, ,t:: t..~'"o QUt.• pc1 t:ibc..·n 'e lo han 
110anuado dlo:-. mhmo ... a tra\c.'" dt.: 
J c..:¡wr.,dad Suc1al Y ~o;..o e!',tara 
'"~' c..laro s1 \c...·mo' quiCnc..: ....... on lo!) 
que: en nu~.:~tru pai .... 1 manc1an lo~ 
ga•to de la Segundad Soctal. 

La' cuenta; de la ~gundati So 
ciaJ { h~·mus tomado para el cáJculo 
Ja, cw n:: ... pondit!nte a 1971) vtcncn 
a md!Cdl qut: ap r o .... imatlamt.·ntt: d 
72 por 100 de lo~ ingrl.'so ... recauda 
do~ corr~.:spunden a h1s cuota.!) pa· 

t ronalt-s; e l 19 po'r 100 a la c uota 
obrera )' e l 9 por 100 a las apor. 
taciones cle l Estado. Nada hay q ue 
añad ir a l porcenLa je currt:!spond ien· 
te a la cuota obrera , toda v.:z que 
es direc tamente detraída de los in
grc,os dl'n:ngador.., por el trabaja· 
dor, a con~ccu~..·nc1a de su pres tación 
Jabot o l. 

En c uanto a la aportac oón del E>· 
tildo, hnb1da c uenta d~ QUl.' lo m 
grc~o~ que C~tc recibe, por viH fi.::.· 
~J. devienen en ca>1 un 70 por 100. 

de Jo •mpo,ición indtrccta y que "1 
28 pcr 100 de Jo reca udado por im· 
p uesto> directO> corre pondc a Jo 

ingr~r..,ado por un tributo tan rt!'grt•
sivu <.."'m o el J mpue~to sobre Ren
úimicnto~ de Trabajo Pcr..,onal t.'!> 
fácil coleg1r que quicnc~ la finan· 
ci<.m, rt.!almente, sun las cla~c~ traba
jadoras. 

Y. por lo que hace a la cuota 
empresarial. ) deja ndo a un lado Jo 
que de arma contra la empresa mar 
ginal puede ella te nc:r, convie ne let.'f 
lo que el ca tedrático de Dcrcch0 
del TrabaJO B. M ' Cremade>, dice 
al rt::o;;pccro en su libro «La SegurL 
dad So ial españo la. hoy•: • El em· 
pn::.sario compu ta la co1iz.ac ión abo· 
nada como co::,to de la empre a y 
como ta l lo incluye e ntre las cuan
tías que le sirven para Cétlcu lar el 
precio. En de rinitiva, pues, la St:gu 
ridad Social t!.s rept::rc utida emprcsa
rialmen l ~ sobre el pre:cio y es el 
consumidor quien , a) fina l del pro· 
ceso, paga la fin a nc iación a la s~. 
¡!Uridad Soc ia l• . Qu iere e ll o dec ir 
quc el cargar a las emp re as con 
unas determinadas aportaciones o 
la Segur idad Socia l no sólo puede 
imp licar u na dism in ución de los 
sueldo~ en los conven ios colect ivos, 
.s ino además e l q ue, por la m e ncio
nada repercus ió n de aqué llas en los 
costos, s~an los propios tra bajado
res los que. a l inver tir sus sa larios 
en el mercado, abonen dicha ca r · 
gas a las empresas. 

En el final de todos estos rece· 
rridos están siem p re Jos bols illos 
del t rabajador. A él le corresponde, 
a la post re, fi nanciar la Seguri dad 
Social y a él le corresponde, e n su· 
ma, au to fi nanciarsc las s ituaciones 
de neces idad . 

Unie ndo este cabo con lo a nte> 
expues to. llegamos a la ev id encia de 
q ue las c ris is producidas por un 
s istem a económ ico q ue util iza I L~ 
fue rza de t ra ba jo com o m ercancía, 
no so l ament~ son soportadas en su s 
co nsecuencias por los t rabajadores, 
.s ino que, incluso, son autofinancia
das por las p ropias víc t imas del 
.s is tema. 

Cualqu ier em presa puede desarro· 
liarse y func io na r cuando las per ::,
p~c l i va's de bene ficio para el ca pi 
ta l so n clar·as. Cuando. en cua lqui e r 
mom ento. se adivina n épocas peo
re~. ~e empieza por arrojar el l a~ 
tre de la mano de ubra sobrante. Y 
s1 la~ perspt.!c live:t ~ ma las son p ro
fund a~ ~e llega a amenazar con el 
aba ndono de ncgo iu, no im pa r 
tanda las consecuencia~ que de ¿1 
se deriven . Algú n caso concreto muy 
recicnt ~ nos confirma Jo dicho. 

EQUIPO 15 
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